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electorales (como compraventa de vo­
tos, ofrecimientos de empleo a cambio, 
etcétera) . Pero, también existe una 
gran proporción que estima que la 
gente misma viola los derechos en 
Puerto Rico (38.2 por ciento) frente 
a la apreciación de sólo un 5.1 por 
ciento de la muestra que lo atribuye 
a los políticos. En cinco cuadros se 
contiene lo expuesto, además de la 
opinión sobre quiénes defienden los 
derechos, siendo notorio que un 62 
por ciento lo atribuya al gobernador, 
el 43 por ciento a las iglesias, y sólo 
un 15 por ciento a los propios ciuda­
danos. 

Podemos rubricar esta nota, en fin, 
con una frase del mismo autor: "En 
cuanto a los instrumentos con que 
se podría combatir esta situación de 
anomia democrática combinada con 
autoritarismo pasivo, encontramos que 
la educación es uno de los que ofre­
cen mayores posibilidades." Guiado tal 
vez por esta afirmación, el autor ana­
liza en la última parte del libro, "el 
derecho a la educación" que sintetiza 
en 12 cuadros. 

El libro contiene cuatro apéndices: 
selección de la muestra de habitantes, 
segmentos listados para seleccionar la 
muestra de personas mayores de 20 
años; errores de muestreo al nivel de 
95 por ciento; y cuestionario. 

Jorge Moreno Collado 

The Research and Refcrence Division. 
Ministry of lnformation and Broad­
casting. Government of India: India. 
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La primera aparición de este anuario 
referencial sobre la India correspon­
dió a 1953. En el periodo transcurri­
do entre esta fecha y la actual, hubo de 

sufrir algunas modificaciones (el 
de 1964, por ejemplo, contiene más 
artículos ideológicos, programáticos e 
interpretativos que informaciones pu­
ras y simples) para readquirir, en '65, 
su tamaño original y volver a incluir 
una bibliografía que se había supri­
mido en los dos , años previos. Los 
datos del anuario, de acuerdo con el 
deseo de los editores, deberían estar 
-generalmente- en el sistema métrico 
decimal que la India trata de adop­
tar paulatinamente; con todo, en un 
volumen tan grande, no es de extrañar 
que haya más ele una desviación de 
la regla trazada por este buen deseo y 
que aparezcan medida& propias del 
país y otras del sistema inglés. 

El anuario contiene capítulos sobre: 
el territorio y la población, los símbo­
los nacionales (incluyendo el calenda­
rio de la era Saka, que se inicia con 
el mes Chaitra hacia el 22 o el 21 de 
marzo y que se emplea con fines ofi­
ciales, junto con el gregoriano). Los 
hay, también, sobre el gobierno na­
cional y local y sobre la defensa, sobre 
la organización económica, la agricul­
tura, la irrigación y las fuentes de ener­
gía; sobre la industria, el comercio, 
las finanzas; sobre la salml, el trabajo 
y la seguridad social; sobre la habita­
ción, el transporte y las comunicacio­
nes. En ninguna de ellas podemos 
detenernos, por la índole de esta pu­
blicación y por el carácter de nuestros 
intereses más inmediatos. Existen, en 
cambio, dos o tres .t:apítulos más, o 
algún aspecto -dentro de los capítulos 
ya mencionados- que sí deben ser des­
tacados por nosotros. 

La reforma agraria, en un país como 
India, es de gran importancia: el pri­
mer plan quinquenal reconoció lo 
inadecuado de las formas de posesión 
y cultivo de la tierra y su importancia 
para el desarrollo; en el segundo de 
dichos planes, se enfatizó la necesidad 
de remover esos obst,ículos, aumen­
tando la productividad y buscando el 



logro de la justicia; el tercero, buscó 
que esa política fuese implementada 
adecuadamente por cada uno de los 
Estados y el cuarto ha descubierto y 
tratado de remover los obstáculos que 
existen en la ~c:gislación. Se ha busca­
do, así: la desaparición de los inter­
mediarios, la reforma de la tenencia, la 
fijación de un tope a las propiedades, 
la consolidación de las mismas y la 
introducción del cooperativismo. Pero, 
lo que destaca como algo peculiar de 
la India -algo que puede considerarse 
como un experimento social- es el mo­
vimiento Bhoodan, consistente en la 
donación voluntaria de tierras. Este 
movimiento se inspira en Charya Vi­
noba Bhave, para quien: "La tierra 
debe pertenecer a todos, pues no pe­
dimos done~. sino una participación 
en aquello a lo que tenemos derecho, 
ya que sólo así se corregirán los desa­
justes económicos y sociales." Para el 
latinoamericano, esta reivindicación 
no puede menos que suscitar el eco 
lejano de la voz del uruguayo Carlos 
Vaz Ferreira que consideraba más am­
pliamente no sólo a la tierra (con mi­
núscula) sino a la Tierra (con mayús­
cula) como común posesión humana 
a la que todo hombre tiene derecho. 
De acuerdo con el movimiento Bhoo­
dan, en La India, se les pide a los te­
rratenientes una sexta parte de la 
tierra que poseen para repartir el con­
junto de lo que se reúna en esta forma, 
entre quienes no tienen tierras. El mo­
vimiento ha tenido un cierto éxito 
-asombroso, diríamos, si hubiéramos 
de juzgar sólo desde el ángulo de las 
actitudes y los modos occidentales de , 
conducta-; iniciado en 1951, a fines 
de abril de 1964 había log-rado que se 
donara la cantidad no despreciable ele 
1 200 000 acres. El movimiento es re­
sultado de la convergencia de los es­
fuerzos de los individuos -por uua 
parte- y los del gobierno -por otra-; 
este último facilitó las donaciones, a 
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través de medidas legislativas apro­
piadas. 

En el capítulo consagrado a la edu­
cación, alcanzan relieve -asimismo­
algunos de los aspectos que un país 
como la India, interesado en el des­
arrollo, no puede descuidar. Junto a 
otros aspectos que era de esperar apa­
reciesen en este informe, los referen­
tes a la educación básica resultan de 
primordial importancia. En la India 
se piensa, en efecto, que el proceso 
de aprendizaje debe relacionarse es­
trechamente con el ambiente físico y 
social, y que ha de dar, como resultado, 
que quien se educa esté capacitado 
para realizar actividades socialmente 
productivas (horticultura, carpintería, 
peletería, encuadernación, ingeniería 
elemental, tejido, oficios domésticos). 
Se concede tanta importancia a este 
aspecto educativo que existe en el país 
un Instituto Nacional de Educación 
Básica. Hay otro aspecto que también 
se enfatiza y que se designa (en con­
junto) como "educación social": se 
trata de la enseñanza del alfabeto, del 
uso de las bibliotecas, del empleo de 
los medios audiovisuales, de la orga­
nización de grupos y actividades cultu­
rales y recreativas. 

Dentro del campo educativo, para 
el interesado en lo sociolingüístico, 
ocupa un lugar de gran importancia 
el desarrollo del hindi; éste se ha bus­
cado por diferentes procedimientos: 
se han creado colegios para entrenar 
a maestros en hindi, en zonas de habla 
distinta; se han escrito manuales en 
varias materias; se han hecho cartas 
alfabéticas del idioma; se ha afinado la 
escritura devanagari y se ha adaptado 
para que pueda servir en la escritura 
de otras lenguas; se han uniformizado 
máquinas y teletipos para el hindí, y se 
ha creado una taquigrafía para la len­
gua. Se ha establecido asimismo un 
Directorado Central Hindi para la 
propagación y desarrollo de la lengua, 
se ha publicado un órgano trimestral 
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Bhasa, se han hecho diccionarios bi­
lingües y multilingües y se han tradu­
cido y publicado diversas obras extran­
jeras. U na Comisión para la Termino­
logía Científica y Técnica ha hecho 
vocabularios especiales de artes y ofi­
cios y ha buscado la normalización de 
ciertas terminologías técnicas. Al mis­
mo tiempo, la Nagari Pracharini Sabha 
ha emprendido la elaboración de una 
enciclopedia. 

La preocupación de la India por 
los problemas que a sus poblaciones 
les plantea el plurilingüismo se mani­
fiesta también en el hecho de que se 
haya establecido un servicio telegrá­
fico en hindí y en otras lenguas (1949) 
y que ahora se encuentre disponible 
dicho servicio en más de dos mil ofi­
cinas en el país; que se haya entrena­
do a poco más de cuatro mil quinien­
tos operadores para que puedan em­
plear en la telegrafía el devanagari; 
c¡ue los telegramas se pueden enviar en 
cualquier lengua india (siempre que 
estc'~n escritos en devanagari) y que, 
ocasionalmente, los telegramas en hin­
dí se entreguen mediante el sistema fo. 
nogdfico (cuando existen las facili­
dades correspondientes) . 

En relación con las actividades cul­
turales, se pueden vislumbrar cuáles 
son los problemas que la India está 
tratando de resolver, en cuanto, a tra­
vés del intercambio de grupos, artis­
tas, etcétera, se trata de promover un 
entendimiento cultural inter-estatal. 
Por otra parte, la India no descuida 
las relaciones culturales exteriores: de 
éstas, las de carácter más inmediato son 
las propiciadas por el parentesco lin­
güístico (publicaciones indoiranias de 
enorme interés) y por los contactos 
histórico-sociales entre diferentes cul­
turas (publicaciones indias en Árabe). 

La India concede -también- gran 
importancia a la investigación cientí­
fica "pura, aplicada y educativa", y 
reconoce que la labor de los investi­
gadores es componente importante en 

la vida de la nación. La libertad aca­
démica, el estímulo a los talentos, el 
aseguramiento de los beneficios de la 
investigación para el pueblo son algu­
nos de los principios que guían a la 
India en este sentido. 

En un país como la India, los ma­
crodifusores (mass-medin) soN (como 
DEBERÍAN SERLO Y NO Lo son en nuestros 
países latinoamericanos), instrumentos 
básicos para la comunicación, la in­
formación, la formación social; en 
suma, para la educación. En la India, 
existen 33 estaciones principales y 15 
auxiliares que cubren todas las regio­
nes culturales y lingüística,, y d tcrLcr 
plan se planteó como objetivo cubrir 
al 77 por ciento de la poblaci<'m y el 
61 por ciento del área del país. 

El gobierno central, mediante un 
programa de subsidios, ha repartido 
95 000 aparatos entre bs comunidades 
y ha pedido a los gobiernos estatales 
que los instalen en las ,íreas rurales, en 
donde se realizan reuniones para es­
cuchar-discutir y actuar en relación con 
los problemas del campo. Debe de sub­
rayarse, en especial, que los contactos 
entre la emisora y el auditorio no son 
de una, sino de doble vía, pues en las 
aldeas se discuten semanariamente las 
radioemisiones y se envían, desde ahí, 
críticas y sugestiones a las estaciones 
radiales correspondientes (a fines de 
1964 eran m{ts de diez mil los "foros" 
que funcionaban en diferentes Esta­
dos). Aunque en las emisiones sigue 
existiendo un porci1mto considerable 
de programas puramente musicales, las 
noticias, las pl.íticas y las discusiones 
cubren otro porciento importante (po­
co más del 31 por ciento). Existen, 
además, programas especiales; éstos cs­
t.in dedicados a ciertos grupos de edad, 
étnicos, de ocupación, etcétera. De 
164 896 horas de programas especiales, 
2 833 correspondieron a programas tri­
bales y 12 332 a programas rurales. 
Estos últimos trataron todos los aspec­
tos de la vida rural y proporcionaron 



informaciones útiles mediante diálogos, 
discusiones, representaciones, noticias, 
pláticas, e informes meteorológicos. 

Las radioemisoras y las teleemisoras 
también difunden programas educati­
vos para las escuelas (de veinte a trein­
ta minutos, 4 veces por semana) y 
existen 27 000 aparatos de radio en 
otr;¡s tantas escuelas. Existen, además, 
en un nivel más alto, contiendas inter­
universitarias en hindí, en inglés y en 
otras lenguas. 

La India no descuida tampoco a 
sus nacionales que viven en el exte­
rior y es así coino en las transmisiones 
externas se emplean al gujarati, el 
hinclí, el koukani y el tamil. 

Dos veces por semana, en trasmisio­
nes que duran de 40 a 70 minutos, las 
estaciones de televisión trasmiten para 
los teleclubes programas sobre materias 
informativas y educativas, y la UNESCO 

trata de asegurar la efectividad de esas 
trasmisiones entre los grupos organi­
zados. Por otra parte, hay doscientos y 
tantos televisores en otras tantas es­
cuelas, en donde se reciben programas 
sobre la química, la física, los asuntos 
diarios, el inglés, etcétera. 

Fn materia de prensa, la mayoría de 
las publicaciones son en hindí; les 
si¡~uen las que están en inglés, pero 
también son numerosas las que apa­
recen en urdú, bengalí, gujarati, tamil, 
marathi, telugú, malayalam, kannada, 
¡mn jabi, orija, assamés y sánscrito 
(18). En los últimos aiíos, ha habido 
incrementos; pero éstos han afectado, 
sobre todo, a las publicaciones en sáns­
crito, punjabi e inglés. Las que apare­
cen en inglés tienen la m,íxima circu­
lacián y les siguen las redactadas e~ 
hindí. 

En cuanto a película~, pred0minan 
las habladas en hindí, y les siguen las 
habladas en tamil y en tclugú y ben­
galí, siendo muy pocas las que se pro­
llucen en inglés (por razones obvias) . 
En 1964, predominaban manifiesta­
mente las de tema social (178 de 301) 
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que eran seguidas (muy de lejos) por 
las de crímenes o las de asuntos le­
gendarios. 

En la India existe un Directorado 
de Publicidad, encargado de promover 
y popularizar las actiYidades estatales 
entre el pueblo; en cuanto tal, es el 
responsable de la planeacián, diseño y 
producción de material publicitario 
para los distintos ministerios y depar­
tamentos. Como una manifestacián de 
una publicidad que tiene un interés 
social mucho mayor que el ordinario, 
cabe sciialar la que se realiza en el 
campo: esta publicidad busca (a través 
de reuniones públicas, discusiones de 
grupo, seminarios, simposia, debates y 
exhibiciones de documentales) la par­
ticipación de las rurícolas en las téc­
nicas agrarias más avanzadas, en el co­
nocimiento del país, en el desarrollo. 

La India es, hoy como ayer, un país 
asombroso. Pueden buscar en él, los 
afectos al misticismo y la religiosidad, 
inspiración considerable. Pueden, los 
retrógrados, ver cómo en él, muchas 
veces, se han utilizado -de modo re­
finadísimo- las diferencias sociocultu­
rales, con fines de explotación; pero 
pueden también, muchos de los que en 
nuestros países se consideran más pró­
ximos de la modernidad, cómo la In­
dia sabe canalizar hacia fines nobles 
aquellas reservas energéticas suyas que 
han sido enriquecidas por una vida 
milenaria. 

lf. V. 

Jaim Rabin: "Renacimiento del 
Hebreo." lsmcl de lloy. núm. 5. 
Publicado por "Crónicas". P. O. B. 
92. Jerusalé:n. Septiembre de 1958. 
pp. 19. 

El hebreo es, de los idiomas que se 
hablan actualmente, uno de los m,ís 
antiguos pues las evidencias arqueoló­
gicas muestran que ya se usaban en 
Caná (Tell el Amarna) antes de la 




